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Ib a Apa r ic ió n de la enfermedad destructora de la vid, 

conocida con el nombre de Otdium-iuckcnj, llamó vivarnen- 
fela atención délos naturalistas, y á medida que fue pro­
pagándose', y .entendiendo de un modo alarmante y espan­
toso, su maléfica influencia, y sus funestos estragos; esci- 
ló en el mas alto grado el celo de muchas personas ilus­
tradas, que animadas por su patriotismo y sentimientos 
filantrópicos, multiplicaron sus desvelos é investigaciones, 
á fin de llegar á conocer de un modo positivo, el ori­
gen de la enfermedad, las causas de su nacimiento y 
propagación, y para encontrar también el específico 
oportuno que pudiera preconizarse como remedio pre­
servativo y curativo de una calamidad tan devastadora: 
asi es, que desde el año 1845 y 1846, en que por 
primera vez fueron apercibidos en un distrito de In­
glaterra sus síntomas y perniciosos efectos, han salido 
a luz un considerable número de publicaciones que bajo 
dilercnles formas, y conteniendo diversos métodos, nos 
han dado razón y noticias mas ó menos fundadas, de 
cuanto cada escritor ha podido reunir y presentarnos 
como el resultado de sus indagaciones y de sus estudios; 
y nosotros que desdOTl principio hemos dedicado nues­
tras vigilias y nuestra preferente atención á tan vital 
objeto, no podemos, resistirnos al deseo de acometer las 
dificultades que se ofrecen, y de presentarnos en la liza 
aunque sea con las desventajosas condicione^ de núes-

f/u/ roiue< i> 
pV 96 1^.
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Ira insuficiencia y de nuestros limitados alcances, por\ci 
siquiera si podemos contribuir en algún modo, á di­
fundir alguna luz en una materia que hasta ahora se pre­
senta con tan grande obscuridad, asociando asi nueslios 
débiles esfuerzos á los de tantos ilustrados escritores que 
nos han precedido en tan laudable propósito.

Nuestras constantes tareas, nuestras perseverantes vi­
gilias, nuestra infatigable asiduidad, y la avidez con 
que hemos devorado, si asi puede decirse, cuantos es­
critos, relaciones, memorias y noticias, que a costa de 
grandes afanes y no pequeños sacrificios nos hemos pro­
curado proporcionar; nos hubieran colocado en disposi­
ción de ofrecer al público una obra digna de llamar en 
algo su atención, si nuestra inteligencia se hubiese en­
contrado á la altura de los medios que hemos puesto 

en práctica para cultivarla; pero como quiera que sea, 
aun cuando los defectos que existen en el presente es­
crito, merezcan la censura de los hombres ilustiados, 
abrigamos la íntima confianza de que cuando menos nos 
dispensarán su indulgencia, reconociendo en nuestro 
trabajo un testimonio evidente de los vehementísimos 
deseos que nos animan por el bien de nuestra paliia, 
y por que consideramos como un deber estrechísimo 
en lodo ciudadano, emitir las ideas que su leal saber 
y conciencia le dicten sobre un asunto de tan glande 

importancia y trascendencia; pues por lo mismo que ape­
nas hubo aparecido el Oí-Jímh en Europa, se desarrolló 
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ron una rapidez espantosa en varias y muy eslensas 
comarcas, llevando en pós de si la desolación, la mi- 
ceria, y hasta la ruina de muchos países, he aquí la 
razón porque debe decirse, debe manifestarse, lodo lo 
que real y verdaderamente se haya adelantado en su es­
tudio, á fm de ilustrar este asunto en cuanto sea dable, 
y de evitar los inmensos estragos (¡ue con su influencia 
maléfica está causando á uno de los mas productivos 
ramos de la agricultura, y á la riqueza de las na­

ciones.
¿Pero en medio de tanto como se ha escrito sobre 

la enfermedad del Oidium^ se nos ha dicho ya de un 
modo csacto y positivo, que no deje lugar á ninguna 
duda, cuál es es el origen de la parásita criptogama, 
cuáles las causas que producen esta enfermedad, cuál 
es ^u organización, y porque medios se operan los enor­
mes estragos que son la ruina de tantos países? Noso­
tros no vacilamos en resolver negativamente todas estas 
cuestione^ y afirmamos también, que hasta ahora tam­
poco se ha encontrado el verdadero y eficaz específico 
preservativo y curativo de tan destructora epidemia.

Muy lejos de nuestro ánimo, la pretensión de cen­
surar bajo concepto alguno, ninguna de las publicacio­
nes que hemos tenido ocasión de ¡oler consultar, pues 
no podemos menos de reconocer en ellas, aparte de su 
indisputable mtrilo y gr.:ndc ilustración, un verdadero 
celo patriótico que es una de las principales calidades
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que deban adornar á un buen escritor; por cuyas re­
comendables circunstancias, que nosotros somos los pri­
meros en aplaudir, no podemos menos de tributarles 
nuestra mas profunda gratitud.

Se ha dicho, que el Oidium apareció por primera vez 
en los años 1815 y 1816; y nosotros respetando como 
debemos la Opinión de los escritores que asi lo han 
sentado, nos permitiremos algunas ligeras observaciones 
sobre este punto: en primer lugar; ¿se halla suficiente­
mente demostrado que esta enfermedad no es la misma 
de que habló ya Plinio y otros escritores de la anti­
güedad? ¿no fue conocida asi mismo de nuestro gran­
de Herrera? El profundísimo sabio D. Simón de Rojas 
Clemente, nos ha dicho también «que la enfermedad que 
»ataca las viñas, conocida con el nombre de Sámago en 
»la Baja Andalucía, y con el de Onguillo en la Alta, 
«cuyos terribles síntomas -dice- reducidos á acorcharse 
»ó esponjarse la caña, dejar de fructificar y perecer, 
«reclaman siglos há, todas las luces y toda la asistencia 
»de un nuevo Esculapio naturalista:» y finalmente el 
celosísimo é ilustrado Sr. Conde del Premio-Real, ha 
manifestado en el seno de la sección de Agricultura, dd 
Real consejo de Agricultura, Industria y Comercio, á 
que tan dignamente pertenece, que en instrumentos pú­
blicos del Puerto de Santa María del siglo XVHI se 
halla ya consignada, como condición desventajosa de 
sus viñas, la existencia del polvillo ó cenizo.

M.C.D. 2022
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Demostrado ya de un modo evidente que la enfer­

medad de las viñas que nos ocupa, y que plugo á al­
gunos naturalistas designar con el nombre de Oidium, 
ha existido ya desde la antigüedad mas remota, pasa­
remos á examinar si esta enfermedad es tal cual nos 
la han descrito los autores que de ella han tratado, pues 
á decir verdad, no consideramos tarea muy ardua, el 
patentizar que estos mismos autores no están entera­
mente acordes entre si, porque unos señalan al Oidium 
como la causa de la enfermedad, al paso que otros por 
el contrario la reconocen como efecto de otra causa dis­
tinta, mientras otros la atribuyen, á una multitud de in- 
sectillos microscópicos que fijando su asiento sobre la plan­
ta de la vid, ocasiona en todas sus parles y en su pre­
cioso fruto, los espantosos estragos que son la ruina 
de tan dilatados paises: respecto de su existencia y pro­
pagación, reina la misma obscuridad, pues como es con­
siguiente, los partidarios de los diferentes sistemas, señalan 
á cada uno de ellos el método que creen mas conve­
niente y adaptable á los principios que han sustentado; 
por manera, que nos vemos precisados á reconocer y 
confesar con un distinguido agrónomo contemporáneo: 
*Que las diferentes enfermedades que atacan á las hojas 
»y á las yemas de los árboles frutales, se hallan aun 
»tan poco conocidas, se han dado tantos nombres dife- 
«rentes á los mismos efectos, y tantos nombres idénticos 
»á efectos tan diversos, y las causas de estos mismos 

9
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«efcclos nos son todavía tan obscuras y desconocidas, 
»qiie es sumamente difícil distinguir estas mismas en- 
vfermedades entre si, y señalar con exactitud á cada 
»una de ellas, el verdadero nombre que les corresponde 
»y bajo el cual deben ser conocidas.» (1)

^o menos contradicción c incertidumbre encontramos, 
en los detalles que nos comunican los referidos autores, 
sobre la maléfica influencia que dicha enfermedad ejerce 
en la vid, y sobre la marcha que observa para hacer 
sufrir á esta planta su acción destructora y deletérea; 
por manera que la mayor parte de estos sistemas tan 
laboriosamente construidos, vienen á tierra á la simple 
inspección de los procedimientos y bajo la irresistible 
lógica de los hechos: porque en efecto, si admitimos 
ciegamente las doctrinas que tan magistralmente han 
pretendido erigir en axiomas inconcusos, ¿cómo con- 
ciliaremos ni esplicarmnos satisfacloriamenle las conlra- 
dicciones capitales que nuestras constantes observaciones 
nos han dado á conocer? Vamos á señalar algunas de 
estas contradicciones, que bien pudiéramos calificar de 
anomalías, las cuales hemos tenido ocasión de apreciar 
á consecuencia de las multiplicadas investigaciones que

(1) Les ilifferentes matadles qui ataquenl les fenilles el les bourgeons 
des arfares fruitiers sont si peu connues, on á donné lant de noms divers 
aux mimes effets, el tanl de mimes noms á des effets divers, el les causes 
de ces effets sont encore si peu connues, qü il els U és-diflicile de distin- 
guer ces maladies entr‘ ellos, el d‘ assigner le nom sous lequel sont 
connues. etc. fPiLTET-MALLET).
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con osle fin hemos practicado: pero ante lodo, no pode­
mos menos de consignar en esla parle de nuestro escrito 
que consideramos la mas oportuna al intento, que según 
nuestra humilde Opinión, la enfermedad epidémica y 
contagiosa que sufren los viñedos hace algunos años, 
y de la que actualmente nos ocupamos, no ha sido 
hasta el dia suficientemente estudiada ni observada, 
en todas sus fases, detalles, ni pormenores, y que por 
esla causa tropezamos con una gran laguna, con un 
inmenso vacio que á toda costa debe llenarse, si que­
remos conseguir los resultados satisfactorios á que lo­
dos aspiramos, y el término feliz de esla importantísi­
ma cuestión que tan grandemente nos interesa: mas al 
mismo tiempo debemos manifestar que lo defectuoso é 
incompleto de los estudios y observaciones á que he­
mos aludido, proviene principalmente de que habiendo 
sido egecutados á cosía de esfuerzos individuales, y de 
consiguiente aislados, no han podido concebirse ni rea­
lizarse en grande escala, ni bajo un plan melódico y 
uniforme, cual á la índole de eslos trabajos conviene, por­
que ciertamente no están siempre al alcance de una for­
tuna particular, y muy pocas veces pueden llegar á egc- 
cularse de un modo completo y satisfactorio, si los me­
dios que deben emplearse se encuentran limitados á los 
elementos individuales de que pueden disponer algunas 
personas aisladas, y he aqui la razón principal en que 
nosotros hacemos consistir lo reducido y defectuoso de

//(j/eiiueieci \ rv, 
UÍ rmlc.
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las indagaciones practicadas hasta el día; porqne á núes* 
tro entender los gobiernos de las naciones tan grave­
mente damnificadas, debieron haberse apresurado á en­
comendar el examen é investigaciones oportunas sobre 
tan destructora enfermedad, á corporaciones y comisio­
nes científicas, á fin deque sin omitir ningún género 
de gastos, y sufragando á cuantos dispendios fuesen 
necesarios se pusieran en práctica sin levantar mano los 
trabajos y observaciones que pudieran conducir al es­
clarecimiento de los hechos y á la averiguación de la 
verdad, ejecutando los viajes agronómicos que fuesen 
convenientes en diferentes zonas y localidades, en épo­
cas diversas, y siguiendo constantemente la marcha de la 
causa destructora sin perderla de vista un solo momento: 
he aqui como hubiera, podido conseguirse poseer ya en 
la actualidad, una razón segura y positiva de tan ter­
rible plaga, en todas sus fases, detalles, y pormenores, 
y no nos encontrariamos vacilando en medio de tanta in- 
cerlidumbre y de tantas dudas como se nos presentan 
á cada paso que queremos adelantar en el curso de nues­
tras investigaciones; pero orillando esta pequeña diva­
gación que nos ha distraído por un momento de nues­
tro principal propósito, volveremos a seguir el curso de 
nuestras principales tareas, haciendo mención de las con­
tradicciones ó anomalías que según dejamos indicado ha- 
biamos logrado descubrir á consecuencia de nuestras mul­
tiplicadas y detenidas observaciones. En el estío del próc-
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simo pasado ano 185í, teniendo siempre fija nuestra aten­
ción en el desarrollo y progresos de la enfermedad que 
nos ocupa, tanto en los viñedos, de grande ostensión, co­
mo en los emparrados de huertas y jardines, llamó po­
derosamente nuestra atención, el observar un liño de 
parras situadas en la esposicion del Poniente, que pre­
sentaban el deplorable aspecto de su destrucción y de 
su muerte, y en medio de este mismo liño, en su par­
te mas céntrica, ecsistia una parra enteramente sana, ro­
busta, y gozando de una frondosidad y lozanía verda­
deramente magnificas; lodos sus racimos se hallaban tam­
bién enteramente sanos, y llegaron á alcanzar la ma­
durez mas completa: esta vid, reunia las mismas con­
diciones, enteramente idénticas que sus colaterales, por­
que se hallaba plantada en la misma esposicion, en igual 
calidad de terreno, su casta era de la misma especie, 
y hasta obtenía la misma altura ó elevación, y estaba 
á igual distancia de la pared que cierra la propiedad 
donde se ha observado este fenómeno. ¿Que causa pues, 
ha podido mediar, qué "influencia ha ecsistido para des­
viar la ación maléfica de la epidemia, y preservar á 
esta vid, de los efectos destructores que habian ataca­
do á sus compañeras? Nosotros no nos atrevemos á 
consignar ninguna, y confesamos injenuamente que para 
nuestra limitada capacidad, este hecho se presenta co­
mo un arcano impenetrable: hemos visto también, (yen 
esto oarte viene á corroborar nuestras observaciones, el 
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distinguido profesor de Historia Natural D. Jacinto Mon- 
tells y Nadal en su escelenle memoria sobre la enfer­
medad de la vid en la provinca de Málaga) que en un mismo 
racimo, se encontraban granos de uva que habían ob­
tenido una madurez completa, otros que solamente se 
hallaban sazonados en su mitad ó en parte, y otros en 
fin que habían perecido y estaban enteramente grietados 
ó secos: tampoco nos atrevemos ni podríamos dar una 
esplicacion satisfactoria sobre este hecho.

Lejos de nosotros la presunción de poseer el don de 
infalibilidad, y de que nuestras investigaciones hayan 
podido aventajar á las de los escritores que nos han pre­
cedido en tan importante materia; pero sin que por ello 
tenga motivo de resentirse nuestra natural modestia, no 
podamos menos de aventurar, que quizas habremos te­

nido la suerte .de aprovechar momentos mas favorables 
y propicios para hacer nuestras observaciones, y que tal 
véz mas fija y constante nuestra vista sobre la marcha 
de la enfermedad, habremos logrado sorprender en al­
guno de sus rapidísimos periodos, ciertas particularidades 
que al parecer fueron imperceptibles á su perspicacia.

Pero de todos modos, y sea de ello lo que quiera, cree­
mos haber llegado al caso de esponer de un modo su­
cinto pero claro é inteligible, el producto de mies líos 
trabajos, y el (rulo de nuestras vigilias, y como resul­

tado de unos y otras, diremos brevemente, que según 
nuestra opinión formulada en fuerza de los antecedentes
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que dejamos sentados, la terrible y destructora enfer­
medad , (jue está devastando actualmente los principales 
y mejores viñedos de Europa (1) procede de la implan­
tación de una párasila criplógama, que producida por el 
concurso de circunstancias y condiciones favorables a su 
ecsislencia y propagación, fija su asiento sobre las dife­
rentes parles de la vid, cuya vitalidad ataca y compi órnele 
de una manera espantosa: que sobre esta misma parási­
ta se producen también una innumerable infinidad de in- 
seclillos sumamente diminutos y apenas perceptiblesá la 
simple vista, los cuales recorriendo con asombrosa ra­
pidez los periodos de su ecsislencia, se reproducen y es­
parcen de una manera prodigiosa, estableciéndose igual­
mente sobre las diferentes parles de la vid, depositando 
en ellas los huevecillosó gérmenes de su propagación, y 
perjudicándola en gran manera, porque entorpecen la libre 
circulación de la sabia, perturban todas las funciones de 
la vegetación, y atacan con violencia los principios de la 

vitalidad, ocasionando asi, dichos insectos con su pre-

(1) Esta enfermedad escilí) la atención y r primera vez en 1845 y 1846 en 
los invernaderos de Márgate pueblo de Inglaterra, inmediato & Cantorbery 
donde fue observada por un jardinero llamado TueKer: sus noticias y 
observaciones comunicadas al Doctor Berkeley, decidieron á este sabio A 
ecsaminafla cienliíicamente, y después de investigaciones muy prolijas, la 
caracterizo con el nombre de Oidium, y le añadió el Tukery, consignan­
do este hnmenage de celebridad a la memoria del inteligente y laborioso 
observador que la descubrió; posteriormente el célebre monógrafo señor 
Montagne lo conflrmó con su respetable voto, y contribuyo aa^s^ge- 
nerahzase esta nomenclatura, que cuenta con el asenlimioma^ la im- 
yor parte de los escritores que han tratado sobre la

fu rvew;*
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sencia, y la parásita criptógama con-la suya Ja destruc­
ción de viñedos de una eslension inmensa, y los enor­
mes estragos que son consiguientes.

Nosotros no nos atrevemos en lo limitado de nuestros 
conocimientos entomológicos, á describir ni clasificarlos 
diminutos insectosampelófagos que dejamos indicados, pe­
ro sin embargo de que no han podido ser hasta ahora 
detenidamente ecsaminados, ni mucho menos han podi’ 
do someterse con la conveniente esaclitud al minucio­
so eesámen de su organización, ni á la dirección de sus 
diferentes parles ó miembros; nos parece probable, aten­
dida su configuración y otras circunstancias que en ellos 
hemos observado, que dichos insectos deberán ser colo­
cados en los órdenes correspondientes á los dípteros ó le­
pidópteros; esto no obstante, renunciamos á entrar en ma­
yores detalles que consideramos desprovistos, hasta cier­
to puulo, de la fuerza necesaria para llevar la convic­
ción, y para esponerlos como una demostración evidente.

Respecto de la parásita criplógama, de que con tanta 
seguridad nos han hablado los escritores que se han ocu­
pado de este asunto, nos proponemos emitir también al­
gunas ligeras indicaciones; y sin que pretendamos reba­
jar en lo mas mínimo el mérito de los luminosos escri­
tos que sobre la materia se han publicado, diremosso- 
lamente, que se conocen varias plantas parásitas, lascua- 
les viven y subsisten á espensas de otras plantas fructí­
feras, ocasionando perjuicios muy considerables en su ec-
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sistencia, en su vejetacion, y hasta en su fructificación.

Un eminente escritor agrónomo de nuestros dias y al 
mismo tiempo práctico muy distinguido y observador, 
nos ha dado á conocer varias especies de parásitas que 
atacan á los árboles frutales, y que son producto de di­
ferentes criptógamas, de las que unas atacan á las raíces, 
otras á las ramas, otras á las hojas, y otras en fin al 
fruto de los árboles en que lijan su asiento, el cual siem­
pre destruyen ó deterioran considerablemente; conocién­
dose también, otras parásitas, que atacan simultáneamente 
á las ramas y á las raíces, al fruto y á las hojas. (1)

Un profesor de indisputable mérito José Andrés) 
ha publicado recientemente una memoria, digna por mu­
chos títulosdel aprecio público, bajo el modesto título de= 
Breves reílecsiones acerca de algunos puntos de la en­
fermedad reinante en la península, y especialmente en 
Cádiz (El cólera ??ior6o).=Un este escrito, notable por 
mas de un concepto, sienta su ilustrado autor «que 
»el conocimiento de las causas y naturaleza délas en- 
«fermedades, muy útil, muy interesante por cierto, no 
«es de absoluta necesidad parae que el hombre del ar- 
»te, estudiando atentamente los fenómenos morbosos que 
«las caracterizan, prefije sus síntomas, su asiento, su

(1) Le blanc, moisissure qui altaque les branches el les racines; La 
rouiile, quise développe sur les feuilles; Le rouge, mahulie qui se üwe- 
íoppe sur les branches du rosier el du pécher; la contagión radíenle, qui 
se lixe sur les racines; la fumagine qui couvre d’ une espéce de sme les 
feuilles des orangers et des launers roses, sont toutes le produil d' un 
champignon ele. (Ma u .n y d e Mo r n a y /.
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»marcha, su terminación, yjsu terapeúlica;» y según es­
ta doctrina que desde luego reconocemos sumamente exac­
ta y fundada, aunque á primera vista se presente con 
el brillo de una injeniosa ])aradoja, y á pesar de que 
no reconozcamos en el día de un modo seguro é indu­
bitable la enfermedad del Cxdium-T-udiery, en todas sus 
circunstancias, sus síntomas, y sus detalles, podremos 
sin embargo señalar de una manera cierta y positiva, el 
remedio preservativo y curativo de dicha enfermedad 
y los medios con cuyo uso se consigue .su absoluta 
destrucción y completo esterminio; porque siendo cierto 
según nos lo acredita la constante esperiencia de todos 
los dias, y según nos lo demuéstrala doctrina del mis­
mo autor anteriormente citado, «que las enfermeda- 
»des de las plantas, tienen mucha semejanza con las 
»de los animales, y que su curación y tratamiento ofre- 
»cen notable analogía (1)» es consiguiente que la aplica­
ción de esta doctrina, en la cuestión que nos ocupa, 
ha de ofrecer también, semejantes ó idénticos resultados.

Como producto pues, de los principios que dejamos 
consignados, y por la apreciación detenida y minucio­
sa de nuestras propias observaciones, y de los esperi- 
menlos que hemos cgecutado con el objeto de adquirir 
un conocimiento profundo, en la importante cuestión que

(i) Les maladies des plantes, onl beaucoup de raport avee cellcs des ani- 
maux, el leur Irailernent, otlre de notables resemblances. On pourrail consi- 
dérer loules les operations mises en usage en pareil cás, comme des opera- 
tions chirurgicales. l es vógolaux éprouvenl des maladies, souffrent de la 
présence des plantes paras.i 's, etc. /ma ü n y  d e  mo r n a y ).

B
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por largo tiempo ha formado el objeto principal de nues­
tras mas prolijas investigaciones, no vacilamos en pre­
sentar como seguro, eficaz, y completo, el siguiente..

de la

MÉTODO
PRE5ERVATIT0 Y CURATIVO 

de las villas conocida con el nombre de

OIDip-TllCmL
y de los medlos^que deben emplearse para en des­

trucción, y completo esterminio.

Se podarán las viñas lo mas larde posible, relativa­

mente á la estación y al clima, ejecutándose el podo muy 
corlo: concluida la poda, se recojerán con el mayor cui­
dado todos los sarmientos y demas residuos de ella, y se 
conducirán á bastante-distancia de la viña; inmediata­
mente, se limpiarán bien las, cepas, quitando toda la piel 
seca, y corteza suelta que tengan, cuyos despojos se re­
cojerán asimismo cuidadosamente, y se trasladarán al si­
tio donde se llevaron los sarmientos, y allí se quemará 
lodo, cuidando, de que el fuego no se propague áoíros 
parages en que pueda causar daño; y las cenizas que 
resulten se conservarán con mucho cuidado, preservándo­
las de la intemperie, y muy particularmente, de la hu­
medad, á fin de poder destinarlas con buen resultado á 
los usos que mas adelante scespresarán: después de prac­
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ticado todo esto, se abrirá al rededor de la cepa un hoyo 
ó rebalsa de un pié ó pié y medio de diámetro, desde 
la cepa hasta la circunferencia, debiendo tener la pro­
fundidad de medio pié en el centro, oslo es, junto á la 
cepa, sin herir ni tocar ninguna raíz de olla, y la pro­
fundidad indicada deberá ser menor, si antes se encon­
traran las raíces: puesta la viña en esta disposion, se es­
tregarán las cepas fuertemente con una escoba de mim­
bres, ó con un trozo de tela áspera, que podrá ser una 
plcita de esparto, á fin de limpiarlas pcrfcclamenle de to­
las materias éslrañas que puedan hallarse adheridas, fro­
tando en todas direcciones y especialmente en las grie­
tas, resquebrajaduras y sinuosidades de la planta, pues en 
todos estos sitios, se guarecen y anidan los insectos y sus 
húevecillos ó gérmenes que depositan en ellos, y tam­
bién está mas fuertemente asida la criptógama; después 
se lavarán las cepas con un líquido que deberá tenerse 
preparado con alguna anticipación, el cual se compondrá 
de los ingredientes á continuación espresados: se tomarán 
diez libras de hojas de acebuche ó de olivo silvestre, un 
celemin de cálsin apagar, otrocelcmin de las cenizas in­
dicadas de parte de arriba, y otro de bóllin; todos es­
tos ingredientes se revolverán y mezclaián perfectamen­
te: en seguida se pondrá la mezcla en una lina de ma­
dera, ó en un tonel que no tenga fondo por un lado, de 
la suficiente cavida para sumerjirla y cubrirla con diez 
arrobas de agua hirviendo y después se tapará comple- 
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lamente, dejándola en este estado hasta que se haya do 
emplear, pues entonces se quitará toda la espuma que 
se hubiese formado, y tomando de este líquido dos azum­
bres (1) le añadirá media arroba de orina, y una ar­
roba de agua de jabón, y en lugar de esta puede ha­
cerse uso de la misma cantidad de alpechín, ó de los 
residuos líquidos de las fábricas de jabón ó de aceite, que 
contenga la mayor cantidad posible de partículas olea­
ginosas: lodo asi mezclado, se añadirá por cada arroba 
de líquido que resulte, medio azumbre de miera ó acei­
te de enebro de buena calidad., que asimismo se revol­
verá y mezclará perfectamente, y por fin sobre dicho 
líquido asi mezclado, se desleirá medio celemín de bo­
ñiga ó escremenlo de buey: cuando se haya de hacer uso 
de este líquido se revolverá mucho, y con el, se lava­
rán perfectamente las cepas, con una brocha fuerte, ó 
bien con una escoba vieja de palma, ó con un mano­
jo de esparto, frotándolas con bastante fuerza en todas 
direcciones y especialmente en los sitios que según deja­
mos espresado anteriormente, sirven de albergue y nido 
á los insectillos y sus gérmenes, y en que está con 
mayor fuerza arraigada la parásita; el líquido debe em­
plearse con abundancia á fin de que pueda introducirse bien 
por los poros de las cepas, y por todas sus grietas, pe­
ro cuidando al mismo tiempo de no lastimar las yemas 
de los pulgares ó brocadas; pera estos se lavarán sin

(1) Que antes se habrá revuelto mucho.
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embargo cuidadosamente: esta operación debe ejecutar­
se en dias que no amanece lluvia, ni soplen vientos fuer­
tes, ni haga un frió escesivo; las cepas deben frotarse y 
lavarse abundantemente á fin de que se derrame bas­
tante líquido por toda la planta y por el pié, hasta lle­
gar á las raices, recogiéndose en el centro de la rebal­
sa que con anticipación debió practicarse.

Las cepas que no hayan sido infestadas anteriormen­
te, esto es, que no hayan sufrido todavía la enfermedad del 
Oidium.es seguro que quedarán preservadas de ella, y no se 
llegarán á contagiar: las que ya la hubieren padecido en 
años anteriores, como no haya sido con mucha inten­
sión, curarán perfectamente; y si volviese á reproducirse, 
ó á aparecer la enfermedad, se lavarán y frotarán in­
mediatamente por seganda vez según se ha esplicado, y 
quedarán radicalmente curadas: pero las cepas que por 
efecto de haber sufrido la enfermedad en otras ocasio­
nes con muchísima intensión, se hallasen ya sumamente 
deterioradas, y en estado de completa destrucción y de 
muerte; juzgamos, que ni con este método, ni con el uso 
de ningún otro, podrán volver á recobrar la vitalidad 
que anteriormente hubieron perdido.

Las cepas después de lavadas, deberán continuar re­
cibiendo todas las labores y operaciones ordinarias de 
un buen cultivo.

En este momento no nos es posible señalar el valor 
ó coste que tendrá la operación que proponemos, por
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cada mil cepas, pero atendida la insignificancia de los 
ingredientes de que se compone el líquido, atendido tam­
bién, que la operación de abrir la rebalsa, será un tra­
bajo preparatorio, que ahorrará y economizará en parte, 
el que debería emplearse en la caba ordinaria, y final­
mente que en la operación de limpiar y descortezar las 
cepas, y aun es la de estregarlas, frotarlas y lavarlas, 
pueden ocuparse mujeres, muchachos y ancianos; cal­
culamos (á nuestro parecer con bastante ecsaclitud) que 
todo el trabajo ó mano de obra de la operación, y el 
valor de los ingredientes que forman el líquido, no es- 
cedcrá del duplo del coste ordinario de poda y caba, de 
dichas mil cepas. (1)

Hemos llegado yá al| termino de las tareas que nos 
habíamos impuesto, y dejamos consignado de una ma­
nera sencilla y perceptible á todas las comprensiones, 
los medios que deben emplearse para extinguir comple­
tamente y conseguir la curación radical [de la enferme­
dad dsslruclora de la \id, conocida con el nombre de 
Oidium-1 udccnj; pero á fin-de que esta plaga asoladora, 
no vuelva á reproducirse, y no haya nec(sidad de repe­
tir las lociones y fricciones que se dejan prescritas, por­
que si hubieran de ser demasiado frecuentes, su coste

[1] En el caso de que por motivos, que no hubiesen podido evitarse, no 
naya sido posible egecular las operaciones que quedan espresadas, antes 
que las yemas de las cepas hayan brotado, podrán hacerse después, pero 
siempre ki mas*pronto que sea posible, teniendo el mayor cuidado en no 
castigar los tiernos brotes, ni causarles perjuicio alguno con la aplicacioe 
de un tratamiento, que por el contrario debe serles muy favorable.
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llegaría á elevarse á una cifra que podría hacer impo­
sible su aplicación: no podemos menos de consignar en 
esta parte final de nuestro trabajo, uno de los precep­
tos que dejó sancionados D. Simón de Rojas Clemente, 
cuyo nombre invocamos siempre con profunda admira­
ción, y á cuya doctrina acudimos constantemente con su­
mo placer, porque encontramos en ella raudales copiosí­
simos de sabiduría y de ciencia, ¡ Asi nuestra escasa in­
teligencia hubiese logrado aprovecharse de ellos! Dice 
pues con su maestría habitual, al hacer la descripción de 
los enemigos de la Vid.=«Pero antes de emprenderla 

»(la descripción) debo prevenir que para asegurar un 
«triunfo duradero, es indispensable hacerles la guerra 
«enmasa como la hacen ellos, pues conseguiría muy 
«poco el viñador activo, con echarlos una vez de su po- 
«sesion, si no hacían otro tanto al mismo tiempo, todos 
«los demás vecinos del partido ó pago; siendo este a mi 
«entender uno de los pocos casos, en que puede laauto- 
«ridad civil mezclarse coercitivamente en las operaciones 
«rurales, sin la mas leve lacha de arbitrariedad.»

Fraga 28 de Febrero de 1855.
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